
Cada persona, como bien sabemos, es única e irrepetible. Damos gracias a Dios porque, 
en cada uno, Dios se refleja de infinitas formas. Es como un diamante, como un poliedro 
que brilla por doquier. Hoy os presentamos a José Justo, que es un hombre polifacético 
que es capaz de planchar un huevo o de freír una corbata... Bromas aparte, lo q sí es cierto 
es que tiene unas cualidades un tanto excepcionales. Cualquiera supera su récord a la 
manera que lo ha hecho: previa a la era del internet, empezó su afición de recopilar chistes 
y refranes. Y a dónde llegaría, que hoy cuenta en su haber 1467 chistes y 33.000 refranes!! 
Todos ellos manuscritos (y con una esmerada caligrafía, dicho sea de paso!!), cada uno 
con su historia y sus recuerdos de procedencia, incorporados para él... Un inmenso tesoro 
que acumula en su haber. Y no sólo en su haber, pues lo custodia físicamente en la 
biblioteca de la casa...¡¡que ésa es otra!! Y es que no os hemos contado que José Justo es 
el bibliotecario titular, oficial, de la casa. Lleva relación exacta de todos los libros, de los 
préstamos y devoluciones... Ahí le tenemos en la foto, pendiente de atender a todo el que 
acude, para ayudarle a complacer sus necesidades. Y bueno, deciros que hace una 
exposición ambulante de toda su sabiduría y su bagaje, pues cada día alegra el día de 
todos con un nuevo refrán y un nuevo chiste, que coloca cuidadosamente, con paciencia, 
constancia y esmero en la cafetería de hombres. Muchos curiosos se acercan cada día 
hasta allí para ver con qué nos sorprenderá y deleitará hoy. ¡¡Gracias, José Justo, por 
enriquecernos con tu buen hacer!!. Que Dios te bendiga y te ayude a seguir así...¡¡¡por 
mucho tiempo!!! 



 
 









































































 



 


